
DISCURSO PREMIO ABC SOLIDARIO A COCINA CONCIENCIA 

 

Madrid, 18 de junio de 2015 

 

Excma. Sra. Doña Soledad Becerril, Defensora del Pueblo, Excma. Sra. Doña Catalina 
Luca de Tena,  Miembros del Jurado, Amigos, Familiares y queridísimos Chefs y 
Jóvenes de Cocina Conciencia. 

Muy buenas tardes a todos. 

Disponemos de muy poquito tiempo, por ello y sintiéndonos muy agradecidos por 
este premio, le concederé la voz a ellos, a los que son y deben ser hoy nuestra razón 
de ser. 

        Su nombre es Mamadi, salió huyendo del conflicto bélico en el que se encontraba 
su país, con tan sólo 13 años, tras ver cómo una noche mataban a sus padres. Sufrió 
durante 2 años hasta conseguir llegar a España. En Madrid, la Comunidad Autónoma 
le envió a un piso de menores de una asociación.           
         Al poco tiempo, y como ya es habitual, a pesar de que Mamadi llevaba consigo 
una partida de nacimiento y un pasaporte que acreditaba sus 15 años, la Fiscalía de 
Menores, le llevó a un hospital para realizarle una radiografía y someterle a la 
exploración de sus genitales, tras la cual,  un Fiscal le adjudicó como fecha de 
nacimiento la del día y mes que le realizaron esa prueba, pero 18 años antes. 
Al hacerle mayor de edad, por Decreto, la Comunidad de Madrid lo expulsó del piso 
de menores, abocándole a malvivir en la calle. 
 
En los últimos años, en Fundación Raíces, hemos atendido a más de 370 menores 
en Conflicto con la Administración Pública( repatriaciones ilegales,  negativa a la 
tramitación de sus permisos de residencia y trabajo, ingresos forzosos en centros 
psiquiátricos de menores, etc.) de ellos, llegan a 80 los que padecen el conflicto de 
la determinación de su edad, todos ellos, niños que vienen de países africanos 
incluido Marruecos y Bangladesh.  

La indefensión y discriminación que padecen estos niños, es brutal, antes se les 
expulsaba a su país, hoy se les expulsa a la calle de nuestras ciudades, dejándoles en 
el limbo jurídico más absoluto. Ninguna Administración cuestiona la validez de los 
pasaportes y partidas de nacimiento de estas Embajadas, cuando son de ciudadanos 
de más de 18 años o cuando son niños acompañados por sus familias, sólo ocurre 
cuando son niños desamparados. Paradójicamente, una vez en la calle, esos 
supuestos falsos documentos, adquieren plena validez, excepto para la Fiscalía y las 
entidades de tutela de las distintas  Comunidades Autónomas.  

En Raíces hemos iniciado más de 50 procedimientos judiciales en defensa de 
estos niños, los que padecen el conflicto de la determinación de su edad, y a pesar de 
que la batalla jurídica debería haber terminado con las sentencias del Tribunal 
Supremo, favorables a estos niños, sin embargo las Administraciones siguen 
empeñadas en abandonarles en nuestras calles.  



Cuando les miro a los ojos, veo sus historias, de tanto dolor que les hizo huir de sus 
casas, siendo algunos muy niños. Pero quizás lo más duro sea tanto dolor 
“gratuito”, tanto daño que se puede y se debe evitar; a unos chavales que, vienen y 
seguirán viniendo y a pesar de todo, son capaces de integrarse, de respetarnos e 
incluso querernos, si nosotros somos capaces de vincularnos a ellos con respeto y 
cariño. 

Más de 50 jóvenes que han sufrido como Mamadi, trabajan hoy en los más de 30 
restaurantes de “Cocina Conciencia”, pero él aun no puede hacerlo porque siendo 
menor, no tiene tutor que le autorice.  

Este proyecto no hubiera existido sin personas como mi marido, Nacho de la Mata, 
abogado defensor de los derechos de la infancia, que pronto hará 3 años que falleció, 
sin Cristina Jolonch, periodista que quiso dar voz a estos niños y abrirles la puerta 
de tantos restaurantes, sin el gran chef, Andoni Luis Adúriz  que junto a Susana 
Nieto fueron los primeros en abrir las puertas de su Restaurante “Mugaritz”, con sus 
dos estrellas Michelín, a un joven marroquí y sin todos y cada uno de los chefs que 
pronto se fueron contagiando de esta idea con entusiasmo, como los que hoy nos 
acompañan, Javier Muñoz-Calero que ha acogido en sus restaurantes a más de 12 
jóvenes y fue capaz el año pasado de gestionar la terraza de “El Cuartel del Conde 
Duque” con más de 18 chicos y chicas sin experiencia, o Patxi Zumárraga y su socio 
Nino Ridruello que están formando en la actualidad a 5 jóvenes o Luigi Bertaccini, 
que según abrió su restaurante lo hizo contratando a Bouba.  

Cocina Conciencia, es esto, un proyecto en el  que hemos querido dar cabida a 
todos los chefs que rebosan humanidad y que están dispuestos a aceptar el reto, 
un proyecto en el que buscamos personas que sepan mirar  a los ojos, grupos de 
personas que ofrezcan un puesto de trabajo y formación y que estén dispuestos a 
vincularse humanamente. A todos ellos, mi más sincero agradecimiento. 

Y por último, hoy y siempre terminaré, dándoles las gracias a ellos, a todos los 
jóvenes españoles e inmigrantes, que participan del proyecto, por tener esos ojos 
que miran sin miedo y por enseñarnos a todos a mirar desde el otro lado. 

Las vallas y los obstáculos que estos chavales han tenido que saltar e intentar 
superar, les convierte en auténticos supervivientes, héroes en un mundo en el que a 
ellos más que a nadie se les pone muy difícil. Y a pesar de todo, nos enseñan cada día 
que la vida y la dignidad del ser humano, no entiende de fronteras. 

Muchas gracias a todos. 

 

Lourdes Reyzábal González-Aller 

 


